
IX 

~ URANTE todo este tiempo hablan . L:J ido los Reyes Cnt6licos, con su 
amorosa solicitud de pndres y su profundo 
cálculo de consumados politicos, escogien­
do, preparando y allanando los matrimo­
nios de sus hijos, y por Noviembre de 1495 
estaban ya concertados el del príncipe don 
Juan con madama Margarita de Austria, y 
el de la infanta D.• Juana con el archi­
duque D. Felipe, hijos ambos, Felipe y 
Margarita, de Maximiliano, rey de Roma­
nos, electo Emperador de Alemania. 

Estos eran los graves sucesos que hicie• 
ron á la Reina retener á su lado al arzo­
bispo Cisneros, deseosa de que, como pri­
mera dignidad de la Iglesia de Espaila, 
bendijese la unión del principe de Asturias 
D. Juan con madama Margarita, y deseosa 
también de tenerle á sn lado para encon• 
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porque la galanter!a de aquella época, qu11 
tan refinada llegó á ser en los siglos XVI 
y XVII, y quo entonces comenzaba á ola• 
rear, no honraba tanto en la mujer á la 
juventud y la hermosura, como á la cuali­
dad de dama, y por eso respetaba y servia 
con igual reverencia á la ancianidad y á la 
dignidad de madre. 

Pocas horas después ele llegar á Laredo 
las tres Dueñas de honor, hizo su entrada 
la infanta D.• Juana, acompañada ele su 
madre la Reina Católica, que no quiso se• 
pararse de ella hasta clej arla en el barco. 

Memorable fué aquella despedida: venía 
la Infanta pálida y llorosa á la derecha de 
la Reina, y sobrecogida á la vista del mar. 
en que nunca había entrado, arrimó ma• 
quinalmente su acanea á la de su madre, 
como buscando en olla protección y ampa­
ro: dirig1ale la Reina palabras cariflosas y 
reíase á veces para calmar su terror; pero 
hac!alo con una expresión tan desolada y 
triste que arrancaba lágrimas á cuantos 
alcanzaban á verla. 

Á la izquierda de la Reina iba el arzo­
bispo Cisneros, con su hábito íranciscsno, 
cabalgando en una mula de las Caballerizas 
Reales, por no tenerla él propia, y procu• 
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raudo con sus discretas y oportunas razo• 
nes fortalecer á la madre y sosegar á la 
hija. Segu!anlos el obispo de Jaén, D. Luis 
Osorio, y la condesa de Camiña, D.• Bea• 
triz de Tavara, que deblan embarcarse con 
la Infanta, el uno como Limosnero y como 
Camarera mayor la otra: la Marquesa de 
Moya, que lo era de la Reina, otras ocho 
sefioras muy principales, que iban á Flan• 
des como damas de la Infanta, y los no• 
bles caballeros que habían ele formar su 

Casa (1). 
Oprimlanse en torno de la afligida cabal· 

(1) La Casa de l1t. Infanta, según se la form6 su ma.dre 
con solicitud amorosa, se componfa. de las personas el• 
gtlientee: D. Luis Osario, obispo de Jaén, limosnero ma­
yor; D. Diego de Vtllaescusa, maestro en sagrada Teolo­
gfa, capellAn mayor¡ D. Rodrigo Manrique, mayordomo 
mayor; FranclBCO de Lujé.o, caballerizo mayor¡ D. Juan 
Vélez de Guevara, trinchante; Diego de Rivera, camare­
ro; Marttn de Moxica, tesorero¡ Francisco de Alcaraz, 
contador¡ Pedro de Godoy, veedor¡ maestresalas: Marttn 
de Tavara y Hernando de Quesada¡ camarera mayor, 
o.• Beatriz de Tavara, condes& de Camtña; duefiu de 
honor: o.• Maria de Velaseo, madre del Almirante; doila 
Ana de Beamonte, hermana del Condestable de Navarra, 
y o.• Maria de Vlllegas; damas: D! Maria de Arag6n, hija 
del Condestable de Navatra; D.• Blanca Manrique, 10bri~ 
na del Duque de N4jera; D! Maria Manuel, hija do don 
Juan Manuel; o.• Maria Mo.nrique, hija do D. Pedro Man• 
rique; o.• Francioc& de Ayaia, D! Aldara dt Portueal, 
o.• Beatriz de Bobadllla,sobrlna de la Marquesa de Moya, 
y D! Ángela de Villanova. 
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gata el vecindario en masa ele Laredo, y la 
mayor parte de los rústicos habitantes de 
aquellas montalias, apenados todos y con­
movidos ante el dolor de aquella Real ma• 
dre, que lloraba como cualquiera otra al 
separarse de su hija para no volverla á ver 
nunca. 

No había, sin embargo, gritos alborota­
dos, ni lloros ruidosos, ni ayes lastime• 
ros: corr!an silenciosas las lágrimas, mur­
murábanse frases de compasión y de oari­
Jio, y tend!anse las manos calladamente en 
sella! de amorosa despedida; parecia aque­
llo, en fin, una inmensa pena de familia, 
enfrenada y regida por el dolor profundo, 
pero sosegado y augusto, de la madre, que 
era la Reina. 

Iban en la flota dos grandes carracas ge­
novesas de más de mil toneladas cada una, 
de 11my gran porte e mny alterosas de cas• 
tillos: eran estas naves las más grandes de 
su época, de lento pero seguro navegar, y 
por eso había escogido la Reina una do 
ellas para conducir á Flandes á la infanta 
D.• Juana, llevando consigo á bordo toda 
su servidumbre y quinientos hombres que 
pudieran defender el barco en caso de 
ataque. 
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Subió la Reina á bordo de la carraca, con 
ánimo de dejar en ella instalada á su hija 
y volverse á tierra al punto. Mas al verse 
D." Juana por primera vez en su vida sobre 
aquellas frágiles tablas, que bamboleaban 
sin cesar las furiosas olas del Cantábrico, 
abrazóse llorando á su madre, suplicándola 
aterrada que no la abandonase tan pronto. 

Enternecióse la buena madre y pasó toda 
aquella noche en el camarote de su hija, 
calmando su terror con mimos y halagos, 
cual si fuera una niña pequeíla. 

Al dla siguiente, por la mañana, recorrió 
la Reina todo el buque con la Infanta, su• 
bió á los castillos y descendió á la cala, 
procurando siempre, con risas y carillosas 
burlas, sosegar su ánimo y acostumbrarla 
y quitarla el miedo á los incómodos balan· 

ceos del barco. 
No satisfecha con esto, durrni6 también 

aquella segunda noche á bordo de la oa• 
rraca, en el camarote preparado para dolía 
Maria de Velasoo, separado sólo por del• 
gadas tablas del que la Infanta ocupaba, Y 
al amanecer del día siguiente, una hora 
antes de que la flota levara anclas y se diese 
á la vela, volvió á Laredo desolada Y triste, 
pero no sola con su dolor: acompaM.banla 
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Sabialo Autonio del Valle, que á la sazón 
se hallaba también en Amberes, y procu­
rando el mayor lustre del Embajador, dió­
le una ropa de brocado de tres alto~, y el 
dfa en que había de hacer la ceremonia de 
acostarse en la cama de madama Margari­
ta, ante toda la corle, previnole que mirase 
si iba bien aderezado, porque hablase de 
desnudar en calzas y en jubón; dijo el dis­
traldo Rojas que si lo iba, y al tiempo que 
se desnudó llevaba tales calzas, que se le 
salla por detrás la no muy limpia camisa, 
con lo cual quedó el Embajador muy 00• 

rrido y avergonzados los castellanos pre­
sentes. 

Embareóse madama Margarita en Rot­
terdam, y como á la mitad de la navega­
ción sorprendió á la flota una borrasca tan 
repentina y furiosa que dispersó todas las 
naves, hizo zozobrar dos vizcalnas y estu­
vo á punto de perecer la carraca en que 
venía Margarita. 

Entonces se reveló por primera vez la 
grandeza de alma y heroica serenidad de 
aquella ilustre Princesa; vistióse sus mejo­
res galas, para que, en caso de naufragio, 
reconociesen su cadáver por la magnificen­
cia de sus vestidos, y as! dispuesta recorrió 
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todo el barco, animando á unos y sosegan­
do á otros, asi hombros como mujeres, y en­
tonces fué también cuando, según la tradi­
ción, compuso para si misma el conocido 
epitafio: 

Ci gitMargot, la gente demoiselle, 
Qu'eut dewc mar!s et si morut pucelle (1). 

Arribó, al cabo, la flota á Santander el 8 
de Marzo, como ya dijimos, y desde el mo­
mento en que saltó á tierra madama Mar­
garita, conquistóse las simpatias de todo el 
pueblo. 

Venían ella y todas las damas y caballe­
ros de su séquito, vestidos á la espal'lola, 
con gran sencillez y elegancia, delicada 
atención que supieron comprender y apre­
ciar desde luego los castellanos, y que re­
velaba en la Princesa ese exquisito tacto, 
propio de los grandes politicos, que se va­
len de medios pequeños para alcanzar fines 
muy grandes. El que se propon!a la Prin-

(1) Margarita de Aush-ia estuvo antt!rlormenle d1•s1w­
satla con el del!lu de Fraocia Carlos, hijo de Luis XI, el 
cual rompió la boda con-venida para casarse con Ana de 
Bretafta, al heredar la corona, que llevó con el nombre 
de Carlos VIlI. 

20 
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cesa no podía ser más noble y más legíti­
mo, pues reduciase á conquistarse el cora­
zón de su esposo, de sus suegros y do sus 
futuros vasallos, y desdo el primor momen­
to comenzó á lograrlo. 

No bien tuvieron noticia del arribo de la 
flota á Santander, acudieron alli presuro­
sos el rey D. Fernando y su hijo el pr!nci­
po D. Juan, con gran acompanamiento, 
para recibir á madama Margarita. 

Encontráronla en el Valle de 'l'oranzo, 
corca do Reinosa, y desdo alll marcharon 
todos juntos á Burgos, donde les aguarda­
ba la Reina. 

El rey D. Fernando, gran conocedor y 
apreciador de mujeres, quedó desde luego 
encantado do su nuera. En cuanto al prín­
cipe D. Juan, virgen de cuerpo y también 
de alma y educado por la Reina en la pura 
y serena atmósfera de la castidad y la rea­
leza, sin trato intimo con otras mujeres que 
no fueran su madre y sus hermanas, hu­
biera podido decir con el mismo puro 
asombro que dos siglos después respondió 
Maria Teresa al confesor, que le pregunta­
ba si habla amado antes de su matrimo­
nio á algún otro hombro que á su marido, 
Luis XIV: 
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-¡Poro si no habla en Espafia otro Rey 
. dr 1 que m1 pa e .... 

As! fué que al fijarse por primera vez en 
la mujer que le destinaban, Princesa como 
él y como él joven y amable, miróla embe­
lesado, como Adán á Eva al despertar do su 
suofio, y apasionóso de ella con tanto más 
ardor y vehemencia cuanto era su pasión 
más honesta y legitima. 

Y era, en efecto, digna de aquella pasión 
virginal la princesa Margarita. 

La Historia consigna su gran tacto poll­
tico en las Conferencias de Cambray y en 
la Paz de la,s Damas, llamada asi porque 
entre olla y Luisa de Saboya la ajustaron; 
elogia la bondad y la inteligencia con que 
so hizo cargo de la educación de su sobri­
uo el gran Carlos V. y menciona su alma 
de poeta, lamentamlo que sus bellas com­
posiciones se hayau perdido. 

Su presencia era elegante y esbelta, y su 
fisonomía, aunque no de una belleza co­
rrecta, tenla la frescura de la j uvontud, el 
blanco nacarado de las mujeres del Norte 
y el encanto tlo la expresión, que es en el 
rostro humano lo que el colorido es al di­
bujo. 

La Reina, por su parte, recibió á su nue-
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ra con los brazos y el corazón abiertos, y 
desde el primer momento vió en ella, no á 

una nuera, parentesco por lo general anti­
pático á las mujeres, sino á una verdadera 
hija¡ porque en aquel gran corazón había 
cabida, había savia para albergar y robus­
tecer y mantener vivos y pujantes todos 
los amores¡ sabía amar, y de aqu1 que fue­
se ella tan amada. 

El regalo de boda que tenia preparado 
la Reina para su nuera era de tal magnifi­
cencia, que lo consignan los cronistas di­
ciendo que las joyas eran tales y en tanta 
perfección y de tanto val01·, q11e los que la-s 
han visto no vieron otras mejores. 

Eran aquellas alhajas las del uso propio 
de la Reina, que al cederlas á su nuera no 
vaciló en sacrificar hasta sus mlis caros re­
cuerdos, pues entre ellas iba el famoso co­
llar de perlas, diamantes y esmeraldas y 
rubles, tasado en 40.000 florines, que le ha­
bía regalado el rey D. Fernando cuando su 
matrimonio. 

Usaba la Reina estas alhajas para real­
zar en su persona la dignidad real, pero 
tenialas como on depósito de reserva, pron­
ta siempre li empenarlas ó venderlas en 
cuanto el bien público ó las necesidades 
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del Reino lo aconsejasen á su heroica ge­
nerosidad. 

Con el importo do estas joyas so mantu­
vo el largo y costoso cerco de Baza¡ con 
ellas se ganó á Granada, y con ellas tam­
bién se descubrió el Nuevo Mundo, cos­
teando las carabelas que llevaron á Colón 
al descubrimiento. La Reina, dice Pulgar, 
envió sus joyas de oro é de plata, é joyeles 
é perlas é piedras á, las cibdades de Valen­
cia é Barcelona á, las e111pe1iar, é se empe-
11aron por grande su111a de maravedises; y 
en el Archivo de Simancas se conservan 
las cuentas relativas al desempefio de las 
alhajas que se llevaron á Valencia. 

Vese allí que esta ciudau prestó 60.000 
florines, de ellos los 35.000 sobre la corona 
real de D.• Isabel, y los 25.000 sobre el co­
llar rico de balajes (1). 

Este collar y el de perlas y diamantes, 
regalo de D. Fernando, se hallan incluidos 
entre los presentes hechos por la Reina á 

la princesa Margarita. 
Rebosaba el júbilo al par que la gente en 

(1) El Jlor(n de Aragón vaHa poco mfi• do 33 reales da 
vell6n, según lo cual los 60.000 florines prestados en Va~ 
lencla era11 unos dos millones dr In mismo moneda. 
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las calles do Burgos alJ.uel 3 do Abril, ou 
IJ.Ue habla do desposarse ol pr!ncipe don 
Juan con la princesa Margarita, y era tal 
el alborozo y tan espontánea y comunica­
til-a la alegria, que los transeuntes son­
relanse entre sl sin conocerse, fe!ioitábanse 
y pedlanso albricias sin haberse visto nun­
ca en la vida, como si el regocijo general 
fuese lazo que les unieso y amistase á to­
dos, por tener el mismo olevado origen. 

Y as! como la triste despedida de la in­
fanta D.• Juana en Laredo pareció una in­
mensa pena de familia, asi también el ca­
samiento del príncipe D. Juan revistió el 
carácter de esas solemnidades familiares 
en que brota y so derrama la alegria del 
corazón de deudos y parientes. 

¡Santa y estrecha comunicación decora­
zones que hace comunes las penas y ale­
grías entre los Reyes que aman á sus pue­
blos y son, á su vez, amados de ellos! 

Desde el amanecer recorr!a las calles 
muchedumbre de gentes venidas del cam­
po y de los lugares vocinos con músicas de 
chirimías, sacabuches, dulzainas y trompe­
tas, extasiados unos ante los tabladillos Je­
v nntados en las plazas para las pantomi­
mas de los juglares y absortos otros en la 
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contemplal'ión de las colgaduras, tapices, 
arcos de triunfo y toda clase do pintorescas 
invenciones quo adornaban la carrera des­
de la Catedral, donde había de celebrarse 
el matrimonio, hasta el palacio del Condes­
table, que ara donde so hospedaba la Real 
familia. 

Este palacio, conocido con el nombre de 
la Gasa del Cordón, de que nos ocuparemos 
más adelante, por haber sido teatro de un 
doloroso drama que nos será forzoso rela­
tar, habla sido construido recientemente, 
al mismo tiempo que esa joya de la Cate­
dral que llaman la Capilla del Condestable, 
y que la Casa de la Vega, deliciosa linea 
de recreo del lado de allá del Arlanzón, por 
el difunto conde de Haro y condestable de 
Castilla, D. Pedro de Velasco. Su mujer, 
D.• Menc!a de l\lendoza, dirigió estas tres 
soberbias obras durante la larga ausencia 
de su marido en la guerra de Granada, y 
es fama que al recibir á éste, ya de vuelta, 
díjole la noble dama ufana y gozosa: 

-Ya tienes palacio en que morar, quin­
ta en que cazar y capilla en que te en­

terrar. 
Aun vivía en el tiempo á que nos referi­

mos, ya muy anciana, aquella ilustri Con-
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desa de Haro, y ella misma fué la que puso 
á disposición de la Reina su propio pala­
cio, alegando que la casa de los Condesta­
bles era más de los Reyes de Castilla que 
de ellos mismos, como lo acreditaba el he­
cho de estar esculpidas en la puerta las ar­
mas Reales sobre el blasón de los Velascos 
y llfendozas, como aun hoy día subsisten. 

Contaba entonces esta señora setenta y 
cinco allos, y era hija del célebre Marqués 
de Santillana y hermana, por lo tanto, del 
Gran Cardenal Mendoza; profesaba ella á 
la Reina el más respetuoso afecto, y pagá­
bale ésta con cuantas atenciones y honores 
puede dispensar á nn súbdito leal un mo­
narca agradecí do. 

Á las siete de la mallana no habla en toda 
la carrera hueco vacio, ni Yentana que no 
rebosase gente, ni tejado que no sustuvie­
se una corona de temerarios curiosos; mu­
chos árboles se desgajaron bajo el peso de 
los imprudentes que cargaron tanto sobre 
sus ramas. 

Un momento después distrajo la atención 
general una severa comitiva que, saliendo 
del convento de los franciscanos, diriglase 
derecha á la Catedral. 

Abría la marcha la Cruz pastoral del Ar-

• 

• 
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zobispo de Toledo, que, como Primado de 
España, podía llevarla ante si por todas las 
diócesis; conocia todo el pueblo la historia 
de aquella famosa Cruz, que se izó la pri­
mera en las torres de la Alhambra, y salu­
dfüanla á su paso con gran entusiasmo y 
veneración profunda, como emblema y re­
cuerdo de tan gloriosa jornada. 

Segu!an en pos de la Cruz, en ordenada 
procesión, la mitad de los canónigos del 
Cabildo de Burgos, muchos religiosos de 
todas las Órdenes, varios caballeros prin­
cipales de la ciudad y algunos Regidores 
de la misma, y detrás de todos, presidiendo 
aquel graYe cortejo, más devoto que mag• 
niflco, más solemne que brillante, venia el 
arzobispo de Toledo, Fray Francisco Xi­
ménez de Oisneros, con su humilde hábito 
franciscano y sus alpargatas de esparto, 
sin otro distintivo que denunciase su alta 
dignidad que un sencillo pectoral de oro 
que le colgaba sobre el pecho. 

Doblábanse todas las rodillas ante la 
austera figura del Arzobispo para recibir 
su bendición, y con serena majestad dába­
la él, como dice el poeta, 

A diestra y sinioslt·a. lnnzaudo 
B~nlgnns miradas de amor. 
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Reoibióle ol Obispo <lo Burgos on la puer­
ta mayor de la Catedral, con el resto de los 
canónigos capitulares, y acto continuo pasó 
el Arzobispo á revestirso magníficos orna­
mentos pontificales para recibir á su vez á 
los Reyes y á los Pr!ncipes en la misma 
puerta de la Catedral. 

Á las siete y media salieron del palacio 
del Condestable los guardias continos de 
los Reyes, para abrir calle al cortejo Real 
entre la apiñada muchedumbre, mas no se 
quedaron en la calle tomando posiciones, 
porque jamás permitió la Reina que se in­
terpusiese gente de armas entre ella y su 
pueblo; una vez marcado su sitio á la mul­
titud, bastaba para enfrenarla el respeto 
profundísimo que profesaba á los Reyes. 

Á las ocho aparecieron en la puerta de 
la Casa del Cordón los clarines y maceros 
reales, arrancando á la muchedumbre un 
alarido de gozo, qne se prolongó y halló 
eco por todas las calles del pueblo. 

Por razones que ignoramos, había man­
dado la Reina que todos los del cortejo, in­
clusos las Infantas y Embajadores, fueran 
á pie á la catedral; sólo habían de ir á ca­
ballo los Reyes, los novios y sus padrinos, 
que lo eran el almirante D. Fadrique En-

:l 
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ríq uez y su mauro D." María <le Velasco. 
Una excepción hubo sin embargo: dis­

puso también la Reina que la anciana Con­
desa ele Haro, viuda del Condestable, fuese 
á a.neas del Almirante. 

Honra que parecerá extraña en los tiem­
pos presentes, pero que era en aquella épo­
ca preciada y honrosa galantería digna de 
pr1ncipes y reyes; á ancas de la mula del 
rey D. Enrique hizo la reina D.• Juana su 
entrada en Madrid poco antes de nacer la 
Beltraneja; de la misma manera llevó el 
Conde de Benavente en el bautismo de 
aquel mismo príncipe D. Juan á la Duque­
sa de Medinasidonia, que era la madrina, 
y á ancas llevó también el rey de Francia 
Luis ID á la reina D.• Germana, segunda 
mujer de D. Fernando el Católico, cuando 
su famosa entrevista en Saone; los demi!.s 
caballeros franceses hicieron otro tanto 
con las damas de la Reiua, y así llegaron 
todas al alojamiento Real. 

Marchaban, pues, los Reyes y los Prín­
cipes en hilera; á la derecha de la Reina, 
la princesa Margarita, y á la izquierda del 
Rey, el príncipe D. Juan. Seguíanles lama­
drina, D.• llfaría de Velasco, y el padrino, 
D. FadriquQ Enriquez, l1Qva11do á ancas á 
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• , ar • deett, J11Je1 ,,, .. :s..,, 
t z:., ........... , ____ _ 
.......... , .... , D Dlt 
•••• a;r...-., e: la 1: Mhah a ndela • ••·r a • .,,__._ .. 
1r·w •••a..,.. .. ,. 
• 1 ... , .......... it . , ... ~ 
D Si llsd 'le lM O.. de ■ El a 
•• st,...,.Mt¿Aaaa 
..-,11 lfllda1,. 1 a He 2ts: -, ... ....,.,,,, 1 

.._ ... , 1kJPthLbe._. 
l ; tl Set II tfed11 trS w. ac 
r 1 1111 ,,,. 11 " .... , 
,-:tct i 1 ·• 
M r:r a .ne k• 
1- Itl ,_..-,Cnl I ali 

,..-.,n, • 
1 tt»ziotu• • 1tdc:'tel • ..,....4:, t4'dl; .. 

_. .. rJle•aa¡ 11 f uil, 
h■lsp,. ,...,_.,y··a 

............. pedl ... ¡elllíat 
illlfflOl.a«lftl •--7 lutli,U 1 

, ....... ,,,,. • . y ... ........... _ . ..., ...... 
1 1hdpaellloal-wlta'illi 

-•nda1Dl,J•-·--
W-•41W ayD dd •I Is fJ j 

1121M « h I a cll a '.~ • 
•--ni,-; 14 ll'kt:I 1f 

•--•• - u t r 2 e ; : e • 
7tullll11 ditl,w•a 4 fl ti ... ............... 1,.,. 

~ .. !a pu J del aul&a 3tii ,.,. ....... , .. ,. •. , _, 
c1t TI tbJ 

-~ ·111••·••2 ICa ........... ~,. .. 
1f ,,,.. , •. ,,,. .... ·r...-, .. 



-
Oaaebdda la oezmaouil, 'riaieloa lel 

P+4pee , IIIOC1illUla uta lel ..,_ 
,... ..... ante toda la o.te ..... 
■•ID • nalloe y de bijoe; 1111 ellola 
JAiiid11aoa ,tue la PmoNa la 11111 1 la 
W. lbao que la abrauoa J' llanr1111 en 
la....,_ A bija. llarprita,' IU Ya, 

.. ,. 1116 ..- 111 lnfaa1111, • ...... la 
■lao,liDoque ... alnl67bel6,_, 
11111 IMI 

AIHlille haego D.• .Juu de ANlfdll. 
. qae .._ 111 1 -..r'l Dl1IJ' querida dll -, 

D, :r., rdo, y 1116 dm¡11141 pd■• Da. 
..--di l'lfll, y aqal tltllbe6 •n -•· 
ttlai'lflla •;w,uuNlaimpellalf• 
'-•JaMudi61e,11earla maoJ1D­
-1•1da1b8i61ad1apaie, ... t 
llílleC 11N 

Ptr dilpGlioi611 tarDbi4D 4e la .... 
811 *· 'l'OhmoD A .,.. .... lol 
dlllje A eanl!A, l'90CllrilDdo ..._ elW. 
.......... 111 ..,...,.,.. ct!he ... 
.............. de ... · "'4 .. 
•111llln 1'n M!I pJerfal 111 
...... cle-lleyllJNMIJU 

IJM ....... dA itWF 111111 .... 
i f b llltlll por 1111 oeabl> pu .... ••IFdo a Su Pr■neilooJ'II ■,,,_ 

.. 
--• por el CIUliDO de beln4ma 
daButpDenbl,t.m■W"'Jll4rld. 

fl'lllel ID8D'IJMntae; !bu 'ple J ... 
J Benbu por delante an rabi -1-

..-pdo eon nrio1 peqaeteL 
Bl fnlle IÚI anoiluo, que puecda _,.. 

de todol elloe. .. el .nullilpo rn, 
m•XhfrMdea--,..-,_. 

el homolO ... que le ....... 

la BIIDa de auar '* Pltraeipll • 
ilmta, • dirlp. :,a , Toledo A toar 
!lllllillnde la Silla primada di-,. .. 

11 


